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El hermano Branham ha dicho en algunas ocasiones que Jesucristo era el Arcángel 
Miguel; pero, como sabemos, algunas corrientes cristianas como los adventistas y los 
testigos de Jehová también predican el mismo pensamiento. Como resultado, surge la 
siguiente pregunta: ¿Cree el hermano Branham de la misma manera como los demás 
enseñan? Para averiguar esto, necesitamos saber exactamente lo que cada uno de ellos 
cree y profesa, y confrontar todo esto con lo que pensó el hermano Branham. 
 
Sin embargo, podemos decir desde el principio que aunque el hermano Branham 
menciona que Cristo era Miguel, no lo hizo de la misma manera como los otros grupos 
cristianos mencionados aquí. A lo largo de este estudio, veremos que aunque el hermano 
Branham dijo que Jesús era Miguel, por otro lado, también lo veremos decir que Él no 
podía serlo, tal como lo vemos decir a veces que Jesús es Dios y al mismo tiempo no es 
Dios. 
 
El Arcángel Miguel se menciona al menos 5 veces en la Biblia. “Miguel” significa “¿Quién 
es como Dios?” O “¿Quién es semejante a Dios?”. 
 
Además de la Biblia, Miguel también se menciona en varios libros apócrifos. En el  libro de 
Enoc, Miguel es designado príncipe de Israel. En el libro de los Jubileos, se le presenta 
como el ángel que instruyó a Moisés en la Torá. En los Rollos del Mar Muerto, se 
representa a Miguel luchando contra Beliel. En el libro “Apocalipsis de Moisés” se dice 
que el arcángel Miguel enterró el cuerpo de Moisés en el paraíso hasta el día de su 
resurrección. Sin embargo, esto crea una contradicción con las Escrituras canónicas que 
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dicen que el cuerpo de Moisés fue enterrado en el valle de la tierra de Moab, frente a Bet-
Peor. (Deuteronomio 34:6)         
 
Calvino creía que Jesús podía ser Miguel, (aunque los calvinistas no lo creen e insisten en 
no recordar que Calvino lo dijo) porque en su día hubo quienes apoyaron esta 
interpretación. Por lo tanto, esta no sería una opinión reciente creída por los adventistas y 
los testigos de Jehová. Calvino dijo: “Algunos creen que la palabra „Miguel‟ representa a 
Cristo, y no me opongo a esta idea [...] incluyo el significado en que lo relacionaban con la 
persona de Cristo”. (CALVINO, Juan. Un Comentario Sobre Daniel.  Edimburgo, 
reimpresión de 1995, vol. II, p. 253 - 369). 
 
El eminente clérigo británico Matthew Henry (1662-1714) también tuvo la misma 
interpretación. El dijo: “Miguel significa „Quien es como Dios‟, y su nombre, con el título „el 
Gran Príncipe‟, recuerda al Divino Salvador. Cristo fue para los hijos de nuestro pueblo 
como un sacrificio, un sustituto para soportar la maldición, para soportar su pecado. Él los 
defiende suplicando por ellos en el trono de la gracia. Jesús es claramente el que está 
siempre en nuestro lugar y para nuestra defensa”.  
 

Lo Que Enseñan los Grupos Acerca de Que Cristo es Miguel 
 
Los testigos de Jehová dicen que Cristo es idéntico a Miguel, y otros como los 
adventistas, dicen que ambos son de hecho iguales. Para Ellen Gold White y los otros 
adventistas, Miguel no era un ángel, sino solo una teofanía de Dios, como 
Melquisedec. De hecho, en los manuscritos del Mar Muerto, los esenios y otras sectas 
gnósticas hicieron esta comparación, afirmando que Miguel sería la figura celestial de 
Melquisedec, pero todas estas interpretaciones son extremas y radicales. 
 
Estos son algunos de los principales argumentos de quienes afirman que Cristo es el 
mismo Miguel: 
 
 Miguel es solo otro nombre para Jesús. 
 
 Miguel es el único arcángel en la Biblia y en 1 Tesalonicenses 4:16 dice: “El Señor 
mismo descenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel”. Entonces, si ese 
Señor es Cristo y tiene voz de arcángel, Él y Miguel tendrían que ser iguales; así que 
incluso antes de Su encarnación, Jesús debería haber sido un ángel.  
 
 La Biblia muestra que el arcángel Miguel tiene ángeles que luchan por él, así como 
Jesús, por lo que los convertiría a ambos en el mismo Ser. 
 
 El libro de Daniel también es en gran parte responsable de hacer creer a muchos 
que Cristo y Miguel eran absolutamente iguales, porque en este libro ambos son llamados 
“príncipe”. En Daniel 12:1, Miguel es llamado príncipe, y en Daniel 10:13, Miguel es 
llamado “uno de los primeros príncipes” (es decir, un príncipe angelical entre otros) y en 
Daniel 10:21 Miguel es llamado “tu príncipe”, así como el ungido de Daniel 9:25, y en 
Daniel Jesús es llamado “Príncipe de los ejércitos” y también “Príncipes de los 
príncipes” y también en Apocalipsis 1:5 Jesús es llamado “el Príncipe de los reyes de la 
tierra”, lo que lleva a algunos a concluir, según estas descripciones, que los dos son el 
mismo ser y el mismo príncipe ungido. 
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 Aún en el libro de Daniel hay 4 secciones proféticas, o una sincronicidad del 
bloque profético de Daniel que se refiere a eventos que tendrán lugar en el reinado de 
Cristo, la última de las cuales habla de Miguel: 
 
Capítulo 2: Jesús aparece como la Piedra que destruye la estatua;  
 
Capítulo 7: Jesús aparece como el Hijo del Hombre que se dirige al Anciano de los Días 
(Dios Padre);  
 
Capítulo 8: Jesús aparece en escena como el Príncipe de los Príncipes;  
 
Capítulos 10-12: Miguel aparece como el libertador.  
 
Por tanto, en el entendimiento de algunos, no hacer que este Miguel, el libertador, sea el 
mismo Cristo, rompe con esta secuencia y el paralelismo estructural y profético existente 
en el libro de Daniel. 
 
 Otro argumento que también se utiliza es que la expresión “Ángel del Señor” que 
aparece en las Escrituras, a veces se identifica como el Señor mismo, y en la epístola de 
Judas se dice que al disputar con Satanás el cuerpo de Moisés, Miguel habría dicho: “El 
Señor te reprenda”, que fueron las mismas palabras dichas por el ángel del Señor en 
Zacarías 3:2, que harían que tanto Miguel como el ángel del Señor, o incluso Dios mismo, 
fueran todos el mismo ser. 

 
Algunas Objeciones 

 
Como hemos visto, estas Escrituras donde algunos buscan hacer una analogía entre el 
principado de Miguel y el de Jesús, se utilizan para justificar la creencia de que Miguel era 
el mismo Jesús por sus características mesiánicas. El problema es que mientras a Miguel 
se le llama príncipe porque es el principal ángel de la guarda de Israel, Jesús, aunque 
también Se le llama “Príncipe”, es en realidad el Rey de Israel. Incluso el propio Lucifer es 
también un príncipe, al igual que el arcángel Miguel. 
 
Juan 14:30 
Ya no hablaré mucho con vosotros, porque viene el príncipe de este mundo; mas no tiene 
nada en mí. 
 
Y uno de los problemas que encontramos sobre estos intérpretes para las 4 sesiones 
proféticas en el libro de Daniel, es que siempre ignoran la mención del varón vestido de 
lienzos que aparece en Dan 10:5-6, al mismo tiempo que el arcángel Miguel también se 
menciona en ese mismo capítulo. 
 
Y alzando mis ojos miré, y he aquí un varón vestido de lienzos, y ceñidos sus lomos de 
oro muy fino; y su cuerpo era como piedra de Tarsis (turquesa), y su rostro parecía un 
relámpago, y sus ojos como antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de 
bronce resplandeciente, y la voz de sus palabras como la voz de un ejército. 
 
Lo que aquí se retrató es una Cristofanía, es decir, una clara representación o alusión a la 
teofanía del Hijo de Dios, tal como aparece en Apocalipsis 1:13-16. Por tanto, si este 
varón de lienzos es Jesús en una teofanía, no podría ser Miguel al mismo tiempo, porque 
no habría razón para que la misma persona sea mencionada de dos formas diferentes en 
el mismo capítulo; pero si tiene dos descripciones diferentes allí, es porque uno es un 



4 
 

ángel y el otro es el Hijo de Dios. Y junto con la mención de Miguel en el capítulo 12, 
nuevamente al mismo tiempo hay una descripción del varón vestido de lienzos sobre las 
aguas del río. 
 
Otra dificultad para aceptar esta interpretación que hace de Jesús un ángel preencarnado, 
es cuando analizamos las mismas Escrituras que muestran una diferencia entre Jesús y 
los ángeles. 
 
Hebreos 1:13 
Pues, ¿A cuál de los ángeles dijo jamás: Siéntate a Mi diestra, hasta que ponga a Tus 
enemigos por estrado de Tus pies? 
 
A ninguno de los ángeles dijo Dios eso. Entonces, Jesús no podía ser un ángel 
preencarnado o incluso Miguel, porque este es un ángel, y así fue como enseñó el 
hermano Branham. En otra Escritura vemos algo más que hace una clara distinción entre 
Jesús y los ángeles. 
 
Hebreos 1:5-8 
Porque ¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres Tú, hoy yo Te he 
engendrado, Y otra vez: Yo seré a Él Padre, y Él Me será a Mí Hijo? (Es decir, Ud. no 
encontrará ningún ángel en la Biblia que llame a Dios de “su Padre”). Y otra vez, cuando 
metiendo al Primogénito en la redondez de la tierra, dice: Y adórenlo todos los Angeles de 
Dios. (Los ángeles no se adoran a sí mismos, y Miguel tampoco puede ser adorado por 
otros ángeles, pero Miguel y otros pueden adorar o rendir homenaje al Hijo de Dios) Y 
ciertamente de los ángeles dice: El que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros 
llama de fuego. Mas al Hijo: Tu trono, oh DIOS; por el siglo del siglo; vara de equidad la 
vara de tu Reino. 
 
Entonces, no puede ser Miguel quien reinará en el Milenio, sino Jesucristo, el Hijo de 
Dios. 
 
Aún en Hebreos 1:4 leemos que Jesús fue hecho tanto más excelente que los ángeles, 
por cuanto alcanzó por herencia más excelente nombre que ellos. 
 
Estas Escrituras nos muestran claramente que Jesús no es y ni nunca fue un 
ángel porque tiene una naturaleza totalmente diferente a la de los otros seres 
celestiales. Para resolver este dilema bíblico, los creyentes de la Iglesia Adventista 
prefirieron interpretar que Miguel no era realmente un ángel. Miguel es un arcángel, que 
según ellos, no sería un ángel por la terminología, ya que la palabra “arcángel” significa 
“Arriba de los Ángeles” o “Líder de los Mensajeros”, “Jefe de los Mensajeros”;  “Capitán de 
los Ángeles”; “Superior a los Ángeles”;  y en el entendimiento de algunos, eso es 
exactamente lo que Jesús sería, no un ángel, sino el príncipe de los ángeles celestiales. 
 
El otro problema que encontramos es cuando en Judas 9 se informa que Miguel no se 
atrevió a pronunciar un juicio de maldición contra el diablo cuando disputó con él el cuerpo 
de Moisés. Sabemos que Jesús reprendió a Satanás cuando fue tentado en el desierto. Si 
Miguel no se atrevió a expresar ninguna palabra de reproche contra el diablo, demuestra 
que es un ser con una autoridad muy inferior a la del Hijo de Dios. Miguel no se atrevió a 
reprender a Satanás, pero Jesús lo hizo en Mateo 4:10: “Vete, Satanás, que escrito está: 
Al Señor tu Dios adorarás y a Él solo servirás”. 
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Vea que aunque Jesús tenía una forma inferior a la de los ángeles, que era Su forma 
humana, reprendió a Satanás. ¿Cómo fue posible que Jesús en Su probable forma 
original como Miguel ahora perdiera la autoridad para hacerle a Satanás lo mismo que 
hizo cuando estaba en carne humana, que era una condición incluso inferior? Y si Jesús 
como Miguel es también Dios mismo, como quieren los adventistas, ¿por qué tendría que 
pedirle a Dios que reprenda a Satanás si Jesús es Dios mismo? 
 

Lo Que el Hermano Branham Declaró Acerca de Cristo y el Arcángel Miguel 
 
Lo que ahora analizaremos a continuación son las declaraciones que el hermano 
Branham hizo a lo largo de su ministerio sobre el arcángel Miguel y su analogía con la 
Persona de Cristo. En varias ocasiones el hermano Branham dijo que Lucifer deseaba en 
el pasado tener un reino igual al de Miguel, y al menos en tres ocasiones identificó a este 
Miguel como Cristo. 
 
Principio y Fin de la Dispensación Gentil (09/01/1955) § 112 
“Y en aquel tiempo, se levantará Miguel, el gran príncipe.” Miguel fué Cristo por 
supuesto, Quien peleó las guerras Angelicales en el Cielo con el diablo. Satán y Miguel 
pelearon juntos, o uno en contra del otro mejor dicho. 
 
Aquí el hermano Branham nos dice que él creía que Cristo era Miguel cuando luchó con 
Satanás en el cielo. 
 
Cristo es El Misterio de Dios Revelado (28/07/1963) § 543 
Observen, Lucifer en los postreros días está obrando como en el principio. ¿Qué hizo 
Lucifer? Lo primero que hizo Lucifer para separar el compañerismo entre Dios y el 
hombre, quiso edificarse un reino unido, con mayor esplendor y aparentemente más culto, 
un reino más grande que el que Miguel, Cristo tenía. 
 
Hay Una Sola Manera Provista Por Dios Para Cualquier Cosa (31/07/1963) § 22 
Si se han dado cuenta, hoy Lucifer está haciendo exactamente lo mismo que hizo en el 
principio. ¿Ven? Lucifer, en un principio, quiso construirse un reino que fuese más grande 
y más hermoso que el reino de Miguel, Cristo. Él, esa era su ambición, lograr algo así. 
¿Y qué utilizó para lograrlo? Tomó a ángeles caídos que habían perdido su dignidad. Él 
utilizó eso para hacerlo. Y hoy día, lucifer se ha metido en la iglesia, y en eso ha quitado 
la Palabra y ha inyectado denominación. Y él está edificando una iglesia - el movimiento 
ecuménico que está avanzando ahora mismo - para unir a todos los protestantes y 
juntamente llegar a ser católico. Y el papa que ahora tienen, está para lograr lo mismo, 
exactamente lo que las Escrituras dicen que harían. ¿Y cómo lo está logrando? 
Precisamente con hombres de estos grandes movimientos ecuménicos que no conocen a 
Dios. Y muchos son pentecostales, por cuanto están haciendo lo mismo. ¿Qué es? Él lo 
está logrando con ángeles caídos, luteranos caídos, metodistas caídos, pentecostales 
caídos, que no guardaron su dignidad en la Palabra de Dios, y están volviendo 
directamente para formar un gran movimiento ecuménico. Mensajeros caídos, mensajeros 
que en un tiempo se quedaron con la Palabra, pero luego vendieron su primogenitura y se 
unieron con el mundo. Y lo mismo está aquí en el último día. Y su lu… Y lucifer está 
logrando hoy, por medio de hombres con esos espíritus en ellos, lo que antes logró con 
ángeles allá en el principio, ángeles caídos que no guardaron su dignidad para obedecer 
a Dios. Y él está haciendo lo mismo hoy. 
 
Fue solo en estas tres ocasiones que el hermano Branham mencionó directamente a 
Miguel como Cristo, aunque nunca explicó en ninguna ocasión cómo esto sería posible. 
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Como ya hemos visto, los testigos de Jehová hacen de Jesús el arcángel Miguel para 
probar que el Hijo de Dios es solo una criatura, mientras que los adventistas hacen de 
Jesús Miguel para probar que Miguel es al mismo tiempo Dios mismo. “Miguel” sería solo 
otro nombre para Jesús, dicen. Sin embargo, estas son interpretaciones 
extremas. Branham no se fue a los extremos. Él caminó por el camino del medio. Es por 
eso que creemos que es sumamente necesario dejar en claro que aunque el hermano 
Branham dijo que Cristo era Miguel, no lo dijo en el mismo sentido que otros buscan dar. 
 
Y la razón de esto es porque aunque el hermano Branham va a decir que Miguel era 
Cristo, él no negó que este Miguel era un ángel, y como sabemos, Cristo no es un ángel, 
sino el Hijo Unigénito de Dios. El hermano Branham nunca negó que Miguel era un ángel, 
porque esa es su naturaleza, y por eso nunca pudo ir más allá de esa naturaleza. Como 
vimos anteriormente en la carta a los Hebreos, Jesús fue inferior a los ángeles por un 
tiempo solo cuando se hizo similar a los hombres, porque Su cuerpo de carne Le dio 
algunas limitaciones. Pero la misma epístola a los Hebreos también dice que Jesús llegó 
a ser tan superior a los ángeles ya que heredó un nombre más excelente que ellos. 
 
Entonces vemos que solo el nombre “Jesús” (Jehová es Salvación) es superior al nombre 
“Miguel” (“Quien es como Dios”), y aunque algunos no quieren admitirlo, “Miguel” es el 
nombre de un ángel. Y Dios no le dio Su nombre a ningún ángel, sino solo a Su Hijo. Por 
tanto, todas las corrientes que intentan hacer que Miguel y Cristo sea el mismo ser y la 
misma persona no están correctas. 
 
Por lo tanto, aunque el hermano Branham dijo que Cristo era Miguel, veremos que al 
mismo tiempo hizo una distinción entre ellos en sus sermones, mostrando que para él los 
dos no son el mismo ser y la misma persona. Así como hizo una distinción entre Jesús y 
Dios, hizo lo mismo con Miguel y Cristo. Si por un lado dijo que Jesús es Dios y por otro 
lado también dijo que no lo era, de la misma manera también nos mostrará en sus 
sermones que si por un lado Cristo era Miguel, por otro lado tampoco podía 
serlo. Entonces, aunque el hermano Branham dice que Cristo era Miguel, no lo va a decir 
de la misma manera que dicen los adventistas o los testigos de Jehová. 
 

El Hermano Branham Creía Que Miguel Era Un Ángel Sumiso a Dios 
 

Lo que pretendemos analizar ahora son algunas declaraciones que hizo el hermano 
Branham, y que nos muestran que él no enseñó como los denominacionales, que hacen 
de Jesús literalmente el mismo arcángel Miguel. Hay ciertas afirmaciones que hizo que 
contradicen esta enseñanza. 

 

El Camino de Dios Que Ha Sido Hecho Para Nosotros (9/1952) § 24 

Fíjense, siempre que algo está sucediendo aquí abajo, algo está sucediendo allá arriba, al 
mismo tiempo. Miremos allá arriba por un momento y veamos qué está pasando. Puedo 
verlo a Él sentado allá, y Su túnica principesca alrededor de Él. Aleluya. Puedo ver, lo 
primero, viniendo de la derecha, un gran Ángel, llamado Miguel. (Para el hermano 
Branham, el arcángel Miguel siempre estuvo a la diestra de Dios) Ellos tienen uno allá 
arriba. ¿Sabían eso? Puedo oírlo correr a Su lado, decir: “¡Maestro!”. Lo veo sacando la 
espada de su funda, de esta manera, y decir: “¿Has visto aquí abajo a Babilonia esta 
mañana? Están unos hombres caminando en la manera provista por Dios. (Miguel se 
refiere a Alguien que es Dios, entonces para el hermano Branham, Miguel él no es 
Dios) Están unos hombres dispuestos a sellar su testimonio esta mañana. Nuestros 
hermanos están a punto de ser quemados”. Puedo oírlo a Él decir: “Déjame bajar allá. Yo 
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cambiaré el cuadro”. Yo creo que él pudo haberlo hecho; lo creo. Puedo oírlo a Él decir: 
“No, no puedo dejarte hacer eso. Gabriel, Tú has sido… O, Miguel, Tú has sido un 
Ángel excelente. Así que devuelve tu espada, párate allí firmes”. 
 
Nadie aquí puede afirmar que el hermano Branham estaba enseñando lo mismo que los 
adventistas. Vea que él no está tratando a Miguel como si fuera el mismo Cristo. Para el 
hermano Branham, Miguel era un ángel grande y poderoso, pero obediente y sumiso a 
Dios. Si Miguel fuera Cristo o Dios mismo, no necesitaría pedir permiso a otro para poder 
bajar y ayudar a su propio pueblo. 

 
Dios No Permitió Que Miguel Viniera a Redimirnos 

 
Tener conferencias (08/06/1960) § 33 
Dios hizo la decisión. El no permitió que un Ángel hiciera la decisión; El no permitió que 
Gabriel la hiciera; El no permitió que Miguel la hiciera. El vino para hacerla El mismo. 
¡Aleluya! Y cuando El fue hecho carne, y habitó entre nosotros, y murió por nosotros, El 
mismo abrió el camino. Esa es la razón que El es el Camino, la Verdad, y la Vida. 
Ningún hombre... Él lo habló a través de las edades. Siempre ha sido la manera de Dios. 
Dios mismo la hace. Son Sus propios hijos; El no se la confió a un Angel. Entonces si 
El no se la confió a un Ángel, El no se la confiará a una conferencia, o a un grupo de 
hombres; sean obispos, papas, lo que pudieran ser, cuán finos sean, eso pudiera estar 
bien, pero Jesucristo es la manera provista de Dios; esa es la manera que El 
estableció. El decidió eso en Su conferencia. Esa es la manera. Eso es lo que debemos... 
 
Miguel estaba allí en el cielo con Dios, pero no pudo enviárnoslo para salvarnos porque 
no era Cristo; era solo un ángel. Pero si Miguel fuera realmente Cristo, habría tenido que 
venir a redimirnos; sin embargo, el hermano Branham dijo que Dios no podía permitirle 
venir, porque Miguel era simplemente un ángel. Vea que él dijo que Jesucristo es el 
camino y no Miguel. Por eso, ese arcángel no pudo ser enviado a la tierra para rescatar al 
hombre, porque para William Branham Miguel no es Cristo. 
 
Tener conferencias (08/06/1960) § 24 
Y allí, (sin duda) Miguel se ha de haber presentado, y Gabriel, cuando el mensaje llegó al 
Cielo: “Tus hijos están perdidos; ellos han pecado y se han perdido”, Dios no tomó a 
Gabriel, y dijo: “Ve abajo y busca a Mi hijos”, ¡El mismo vino! Era un trabajo 
exclusivamente para un hombre, un trabajo exclusivamente para Dios. Esa es la razón 
que yo creo que en este día que estamos viviendo, cuando ellos tratan de hacer a Jesús 
sólo un profeta, ¡El era más que un profeta!; El era Dios manifestado en la carne, el Divino 
Hijo del Dios Viviente. El era más que sólo un vidente o un buen hombre; El era Dios 
manifestado en carne. Dios descendió para El mismo redimir al hombre, lo mismo que 
hizo en el huerto del Edén. Oh, bendito sea el Nombre del Señor! Eso es amor. “De tal 
manera Dios amó al mundo”, que El mismo se hizo un cuerpo en el cual habitar dentro, y 
se tabernaculizó aquí con nosotros para salvarnos. 
 

Miguel Asistió a la Conferencia de Getsemaní entre Dios y Su Hijo 
 
Ahora veamos otra situación en la que el hermano Branham nos muestra claramente que 
no hizo que Miguel y Cristo fueran el mismo ser, como lo hacen los adventistas y los 
testigos de Jehová. 
 
Conferencia con Dios (20/12/1959) § 45 
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Permítanme sólo llamar una o dos conferencias más. Permítanme llamar ésta. Hubo un 
tiempo después de que una Vida perfecta de treinta y tres años y medio había sido vivida, 
un Hombre quien quería vivir tanto como yo quiero vivir, tanto como Uds. quieren vivir, un 
Hombre quien tenía algo por lo cual vivir, hermanos que El amaba, gente que El amaba, 
las puestas del sol que a Él le gustaba ver... Recuerden: Jesús era un Hombre; Dios 
estaba en El. 45 Vino un tiempo... [Porción no grabada en la cinta-Ed.]... el Espíritu que 
estaba guiando al Cordero, la Paloma. Tuvo que haber una conferencia entre el Cordero y 
la Paloma. Y ellos fijaron un lugar para llevarla a cabo. Después de la cena esa noche, 
ellos cruzaron al otro lado del arroyuelo de Cedrón, y... o en alguna parte, y cruzó al otro 
lado del arroyo, y entró en un jardín llamado Getsemaní. Ellos tuvieron que tener una 
conferencia. (Aquí hace una distinción entre Dios y Su Hijo Jesucristo) Dios y Cristo 
tuvieron que hablarlo. El Cordero y la Paloma tuvieron que sentarse juntos. Era la Paloma 
que tuvo que hablarle al Cordero, y era la muerte del Cordero. Ahora, cuando Ellos se 
sentaron al lado de esa roca, y todos los Ángeles descendieron del Cielo para escuchar 
esa conferencia, ¡oh, allí estaba Gabriel, Miguel, Ajenjo, todos los millares de Ellos 
sentados alrededor de la roca! 
 
El hermano Branham creía que Miguel estaba en Getsemaní escuchando la conferencia 
que Dios estaba teniendo con Su Hijo. Entonces el profeta no hizo que Miguel y Jesús 
fueran el mismo Ser. Si Jesucristo fuera Miguel, la conferencia debería haber sido entre 
Dios y Miguel, pero aquí el hermano Branham nos dice que Miguel estaba viendo la 
conferencia entre los dos. Note que mientras el hermano Branham separó a estos tres 
seres, la religión falsa mezcla todo y trata de hacer que estos tres sean uno solo, o en 
Dios simplemente manifestando Sus atributos. Nuevamente, el hermano Branham está 
citando casualmente posibles nombres de ángeles, sin afirmar que realmente estaban allí, 
pero no lo habría hecho de todos los modos si hubiera pensado que Miguel y Cristo era el 
mismo ser. 

 
Miguel no Pudo Abrir el Libro de los Siete Sellos 

 
Branham creía en las Escrituras que el Cordero era el único que era digno de abrir el libro 
de los Siete Sellos debido a Su sacrificio. Nadie más pudo abrir ese libro, ni siquiera los 
ángeles o incluso su gran príncipe, el arcángel Miguel. 
 
Apocalipsis Capítulo 5 – Parte II (18/06/1961) §§ 133-135 
Y tan pronto como él hizo… Cuando este Ángel, este Ángel poderoso, clamó: “¿Quién es 
digno?” él estaba anunciando allí mismo, estaba anunciando un Pariente Redentor. E 
inmediatamente después, él dijo: “¿Quién es digno de tomar el Libro?”. Entonces, algo… 
Entonces Juan empezó a llorar. ¿Qué sucedió entonces? Él vio, allí se hallaba el Libro. 
Allí estaba, ¿pero quién era digno? Bueno, allí estaba Gabriel, por supuesto, él era 
digno; pero, ¿ven?, él no era un hombre, él era un Ángel. Y allí estaba Miguel, él era 
digno; pero no era un hombre, él era un Ángel. Así que tenía que ser alguien que 
llegara a ser una persona terrenal como fue con nosotros. Y entonces cuando él vio 
llegar este Cordero que había sido inmolado desde la fundación del mundo, y él vio que 
Él había sido inmolado desde la fundación del mundo, entonces Juan lloró. ¡Amén! 
Porque allí estaba, él vio todo el cuadro. ¿Ven? Y tan pronto como él anunció “¿Quién es 
digno?” él estaba anunciando la venida del Pariente Redentor. Y aquí estaba Él, un 
Cordero. Y ¿qué hizo Él? Caminó hacia el Trono en donde estaba el Espíritu de Dios, y 
tomó el Libro de la diestra de Aquel que está sentado en el Trono. Y todos los ancianos se 
postraron y dijeron: “Digno eres porque Tú fuiste inmolado”… 
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Si Miguel fuera Cristo, entonces él podría tomar el libro y abrirlo, pero Miguel era solo un 
ángel, muy digno por cierto, pero seguía siendo solo un ángel y era necesario que alguien 
fuera más que un ángel para abrir ese libro; era necesario que fuera un Hombre, y no solo 
un Hombre, sino un Pariente Redentor. 
 
La Brecha Entre las Siete Edades de la Iglesia y los Siete Sellos (17/3/1963) §§ 163-
164 
No es decir que no habían personas dignas presente, como un Ángel; por ejemplo 
diríamos Gabriel o Miguel. Pero recuerden, tenía que ser un Pariente. Recuerden, Juan 
aquí dijo que no había h-o-m-b-r-e, no dijo Ángel o Serafín. Ellos no habían pecado, pero 
estaban en una categoría diferente. Nunca habían caído. Pero éste tenía que ser un 
Pariente Redentor. “Ningún hombre”, porque ninguno de ellos había sido redimido. 
“Ningún hombre era digno de mirarlo”. Oh, no. ¡Qué cosa, qué cosa! Así que se requería 
un Pariente de los humanos. Él lo llamó, y no fue hallado en ningún lugar. No había nadie. 
Ningún obispo, ni arzobispo, ni sacerdote, ninguna jerarquía, nadie siquiera era…aun no 
tenían la santidad suficiente de mirar el Libro. ¿Qué cosa! Eso es muy duro pero eso es lo 
que dice la Biblia. Únicamente estoy citando lo que dijo Juan.  
 
Tenía que ser un Pariente Redentor. No somos parientes de los ángeles; no somos 
hechos a imagen y semejanza de ángeles. Somos hechos a imagen de Dios y de Su 
Cristo, que es nuestro Hermano mayor. Cuando Dios dijo: “Hagamos al hombre a 
Nuestra imagen”, se estaba dirigiendo a Su Hijo, un Ser sobrenatural que salió del seno 
del Padre antes de la fundación del mundo. Aunque Dios también podría estar 
dirigiéndose a Sus ángeles para ser testigos de esa nueva creación, ya que luego nos 
serían enviados para ministrar nuestra salvación, no somos hechos a imagen de ángeles 
porque pertenecen a otra categoría, dijo el profeta de Dios. De modo que no 
pertenecemos a la misma categoría que los ángeles, así como Jesús tampoco pertenecía. 
 
El hermano Branham también dijo que después de la ascensión de Jesucristo, los ángeles 
alabaron a Dios y a Su Cordero por tomar las llaves de la muerte y el infierno a través de 
Su sacrificio, lo que le permitió sentarse en el trono de Su Padre. No es Miguel quien 
ahora está sentado en ese trono actuando como nuestro Sumo Sacerdote, sino que es el 
Hijo de Dios, el poderoso conquistador. 
 
El Poderoso Conquistador (01/10/1958) § 23 
Los ángeles cantaron y alabaron (y podemos estar seguros de que Miguel estaba entre 
ellos) a la Estrella de la mañana (este es Jesús, el Hijo de Dios) a medida que descendía 
por las calles como el Poderoso Conquistador quien había conquistado los pecados del 
mundo y había traído a los justos triunfalmente. Ellos fueron bajando a través de la 
Ciudad, hasta que llegaron al Trono. Sobre el Trono ahí se sentó el Poderoso Jehová. 
Y a medida que Jesús llegó al trono, Él cayó sobre Sus rodillas, y dijo: “Padre, He 
terminado la obra que me diste que hiciera. He pagado la deuda por el pecado. Tengo 
las llaves de ambos: la muerte y el infierno. Y Tu enemigo está derrotado. Y estos son 
aquellos quienes esperaron pacientemente por esta hora. “Y yo puedo ver al Padre, 
mientras dice: “Sube aquí a Mi trono, Hijo Mío, y siéntate aquí hasta que haga de 
cada enemigo Tu estrado.” Ahí se sienta Él, el Poderoso Conquistador.  
 
Jesús no es Jehová Dios mismo, porque no puede haber dos dioses, pero debido a que 
Jesús es el “poderoso conquistador”, Dios permitió que Su Hijo, y no un ángel, se sentara 
en el trono de Aquel que es el único y verdadero Dios Jehová, Su Padre. 
 

Melquisedec Junto con Miguel y Gabriel Estaban con Abraham 
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Otra situación en la que vemos al hermano Branham creando una clara distinción entre 
Cristo y el arcángel Miguel fueron las ocasiones en las que dijo que Miguel estaba con 
Elohim visitando a Abraham. 
 
Jehová Jiré (17/11/1955) § 32 
Un día, cuando Abraham estaba sentado en aquella tierra estéril donde no hay mucho 
para comer, el ganado era poco, casi no había agua para beber, pero él estaba haciendo 
lo que Dios le dijo que hiciera. Un día mientras estaba sentado allá bajo un roble, alzó sus 
ojos y vio a tres hombres que venían. Y los vio y rápidamente (Él no tuvo que esperar un 
mes), rápidamente, siendo un hombre lleno del Espíritu, él reconoció que uno de ellos 
era el Dios Todopoderoso y a dos Ángeles. Eso es lo que la Escritura dice que Él era: 
Dios Todopoderoso. Y Él llegó, y Abraham corrió y cayó delante de Él, y lo adoró, y lo 
llamó Señor, con mayúscula S-e-ñ-o-r, Señor. Y él dijo: “¿Gusta venir unos minutos 
conmigo?”. El Hombre tenía una apariencia cansada. Jehová-Dios mismo, cansado, con 
polvo en Su ropa, y probablemente Gabriel y Miguel caminando al lado de Él en forma 
de carne humana. 
 
“Tres hombres”. Esto es exactamente lo que dice la Biblia en Génesis 18:2. El 
hno. Branham creía que Miguel era uno de los ángeles que estaban junto con Elohim, 
Dios, cuando se encontró con Abraham. En otros sermones, demuestra que solo estaba 
citando ese nombre para nombrar a ese ángel, y en realidad puede haber sido cualquier 
otro. Pero el hermano Branham nunca hubiera hecho esa suposición si hubiera pensado 
que Cristo o Dios y Miguel era el mismo ser y la misma persona que ciertas 
denominaciones quieren. Branham también nos dijo que Miguel tenía un cuerpo de carne 
humana porque Dios había creado ese cuerpo para él. 
 
Hebreos Capítulo Uno (21/8/1957) §§ 164-167 
Ahora, y aquí, estaba esta gran Teofanía parada allí. ¿Qué? Aquel gran Jehová Dios, 
¿saben Uds. qué dijo Él? Simplemente extendió la mano y tomó un puñado de átomos, 
tomó un poquito de luz y vertió eso en Él, así, hizo: “Fiu”, un cuerpo, y allí se metió. Eso 
es todo. 165 Dijo: “Ven aquí, Gabriel”, ese gran Arcángel. Hizo: [el Hermano Branham 
sopla - Ed.] “Fiu”, “Entra allí”. “Ven aquí, Miguel”, el Ángel a Su diestra. [El Hermano 
Branham sopla - Ed.] “Fiu”. Para los judíos. “Entra allí”.  (Tenga en cuenta que para el 
hermano Branham, el arcángel Miguel siempre estuvo a la diestra de Dios, según la 
tradición judía. Esto prueba una vez más que él tampoco hizo que Miguel y Dios fueran el 
mismo Ser) Dios y dos Ángeles caminaron acá abajo en carne humana, y bebieron la 
leche de la vaca, comieron la mantequilla hecha de la leche, y comieron pan de maíz y 
comieron la carne del becerro; dos Ángeles y Dios. Así dice la Biblia. Ése es 
Melquisedec, que recibió a Abraham, viniendo de la derrota de los reyes. Ése es el 
Hijo de Dios. 
 
Como hemos visto, el hermano Branham creía que Miguel era uno de los ángeles que 
estaban junto con Elohim, Quien a su vez era el mismo Melquisedec que conoció a 
Abraham antes de eso, después de la matanza de los reyes. Pero aquí dijo que 
Melquisedec era el Hijo de Dios y que Miguel estaba a Su derecha. Entonces Miguel 
no puede ser el Cristo, el Hijo de Dios, ya que el hermano Branham nuevamente hizo 
una clara distinción entre los dos. No podría haber dicho que Miguel estaba a la diestra 
del Hijo de Dios si pensara que ambos eran el mismo ser y la misma persona que algunos 
grupos cristianos quieren. 
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Aunque el Dios que se le apareció a Abraham bajo el alcornoque de Manre era el mismo 
Melquisedec que se le apareció antes, Él no tenía el mismo aspecto. Fue por esta razón 
que el hermano Branham dijo en el sermón anterior a este que Abraham era un hombre 
lleno del Espíritu Santo, porque fue esto lo que le permitió discernir que Aquel que lo 
visitaba ahora, era el mismo Señor que había conocido anteriormente. 
 
Pero es necesario entender por qué el hermano Branham dijo que Melquisedec era el Hijo 
de Dios, si en otras ocasiones afirmó que de hecho Melquisedec era el Padre de 
Jesucristo. 
 
Hebreos Capítulo Siete Nº. 1 (15/09/1957) § 93 
Él no era el Hijo de Dios, Él era el Dios del Hijo. Él no era el Hijo de Dios (Melquisedec 
no lo era), sino que Él era el Padre del Hijo de Dios. 
 
Entonces, si Melquisedec era el Padre del Hijo de Dios, ¿cómo nos va a decir el hermano 
Branham ahora que ese mismo Melquisedec que estaba con Miguel y Gabriel en una 
visita a Abraham era el Hijo de Dios? ¿Fue una contradicción? 
 
Aquellos que no están familiarizados con el lenguaje y la “teología” de William Branham 
siempre terminarán confundidos con sus declaraciones, así como algunos están 
igualmente confundidos pensando que Miguel y Cristo son la misma persona. De hecho, 
Melquisedec es el Hijo de Dios de la misma manera que Jesús es Dios o como Cristo es 
Miguel: lo es y al mismo tiempo no lo es. 
 
Aunque Melquisedec no es el Hijo de Dios, por otro lado, Él también fué el Hijo de Dios 
por varias razones. Ciertamente, al hacer esta analogía, el hermano Branham está 
volviendo a la Escritura de Hebreos 7:3 donde se dice que Melquisedec fue hecho 
semeante al Hijo de Dios. Esta palabra “semejante” fué traducida del 
griego “aphomoioo” que significa: 
 
1) reproducir un modelo generando una imagen o figura similar; 
2) expresarse a través de una imagen o figura similar, copiar; 
3) producir un facsímil; 
4) hacerse como, reproducir similar. 
 
Es decir, Melquisedec fué en tipo una reproducción temprana del Hijo de Dios. Era 
sacerdote, como lo sería Jesús; Melquisedec era Rey, al igual que Jesús es Rey. Esta es 
la razón por la que el hermano Branham también llegó a llamar a Melquisedec “el gran 
Príncipe”, precisamente porque este sacerdocio es un tipo de Cristo, hecho semejante al 
Hijo de Dios. En los días de Su ministerio en la tierra, Jesús estuvo allí como el gran 
Príncipe y Rey, pero sin asumir estas posiciones, porque Su Padre habitó en Él 
plenamente. En el Milenio, Jesús usará el título de “Hijo de David”, que es el título de un 
príncipe. Entonces, de nuevo, Jesús será de hecho el gran Príncipe y Rey al mismo 
tiempo, porque Su Padre volverá a morar en Él. 
 
La otra razón por la que el hermano Branham dijo que Melquisedec era el Hijo de Dios se 
debió a Su teofanía, que era el cuerpo-Palabra de su Hijo y que al mismo tiempo era el 
cuerpo de Dios Jehová mismo. Dios no es una teofanía, sino un Espíritu. Sin embargo, 
Dios siempre ha hecho uso de la teofanía de Su Hijo para revelarse a Sí mismo. El 
hermano Branham enseñó que cuando Moisés le pidió a Dios que lo viera, todo lo que 
pudo ver fué en realidad la espalda de un Hombre que era la teofanía de Su Hijo 
Jesucristo. 
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La Obra Maestra (05/07/1964) § 74 
Moisés lo vio a El parado sobre esta roca. Él lo vio a El pasar y dijo: “Es la espalda de un 
hombre”. Vean Uds. que el Escultor le estaba presentando a Moisés, quien por cierto era 
una imagen potencial de Cristo, cómo se vería la gran Obra Maestra cuando fuera 
perfeccionada. El pasó Su…El inyectó—o—o proyectó a Moisés la visión de cómo se 
vería la Obra Maestra. Era la espalda de un hombre cuando pasó por ahí en el desierto. 
 
Hebreos Capítulo Uno (21/08/1957) § 160 
Ahora, parado allá nuevamente, Moisés lo vio, la parte de atrás de Él, y dijo: “Se veía 
como la espalda de un hombre”, el Logos, que salió de Dios. 
 
Hebreos Capítulo Cuatro (01/09/1957) § 133 
Cuando, cuando Moisés lo vio. Él dijo: “Permíteme ver Tu aspecto, Señor”. Y Dios lo 
escondió en la roca. Y cuando Él pasó, él dijo que “era la parte de atrás de un hombre”. 
Ésa era esa Teofanía. Eso exactamente. Luego esa Teofanía tuvo que hacerse carne. 
No otra Persona, sino que la misma Persona, tuvo que llegar a ser carne para quitarle el 
aguijón a la muerte. 
 
El Poderoso Dios Develado Ante Nosotros (29/06/1964) Página 5 
(...) El deseaba verle un día, y Dios le dijo: “Ve párate en la piedra”. Y mientras estaba 
parado en la piedra, Moisés lo vio pasar. Él le vio Su espalda. Y él dijo: “Parecía un 
hombre”, la espalda de un hombre. Sin embargo, él no vio a Dios; él solamente vio el 
velo de Dios. La Biblia dice: “Ningún hombre ha visto a Dios en ningún tiempo, mas el 
primogénito del Padre le ha declarado”. Entonces Moisés lo vio velado como un 
hombre. Y hallamos que Jehová del Antiguo Testamento fue simplemente Jesús del 
Nuevo Testamento.  
 
¿Quién es Este Melquisedec? (21/02/1965) § 99 
El dijo: “Ningún hombre puede ver Mi rostro”. El dijo: “Yo pondré Mi mano sobre tus ojos, y 
Yo pasaré. Y Tú puedes ver Mi espalda, mas no Mi rostro”. ¿Ven? Y cuando lo vio, era la 
espalda de un Hombre; era una teofanía. 
 
Quisiéramos Ver a Jesús (16/05/1957) § 15 
Él está en la forma del Espíritu Santo. Y toda la fuente de bondad y misericordia y poder, 
y todas las cosas buenas del amor, Dios era el centro de esa fuente. Y entonces el Logos 
que salió de Dios, en el principio, vino a ser lo que llamaríamos una Teofanía, o un cuerpo 
sobrenatural. Dios no es simplemente como el aire, sino que Él está en un cuerpo. Moisés 
lo vio pasar y dijo que parecía la espalda de un hombre, y así de esa forma. Y entonces 
esa misma teofanía fue hecha carne y habitó entre nosotros. Y Le contemplamos, el 
unigénito del Padre, Cristo.  
 
Hebreos Capítulo Seis nº. 3 (15/09/1957) §§ 628-632 
Ese gran Diamante que fue cortado para reflejar estos colores. Dios se hizo carne y habitó 
entre nosotros, para que Él pudiera reflejar Su bondad y misericordia entre nosotros, por 
medio de dones y señales y maravillas. Todo ese gran arco iris llegó a ser una teofanía 
de… hecho a la imagen como hombre. Pero Él aún no era un hombre; Él aún no tenía 
carne; Él era una teofanía. Moisés dijo: “Me gustaría verte”. Dios lo escondió en la roca. 
Y cuando Él pasó, volteó Su espalda. Moisés dijo: “Se veía como la espalda de un 
hombre”. Entonces, ¿qué aconteció? Un día allá, cuando Abraham estaba sentado, en su 
tienda… Entraremos en eso en esta noche. Cuando Abraham estaba sentado, en su 
tienda, Dios vino a él en un cuerpo de carne. “¡Oh!” dice Ud., “Hermano Branham, él 



13 
 

era…” Encontraremos aquí que Él se encontró con Abraham antes de eso, en el orden de 
Melquisedec; en un cuerpo de carne, el cual era Dios. Seguro que lo era. Él era Dios 
en carne. 
 
Abraham (24/06/1955) § 20 
Porque, ella dijo: “Yo sé que cuando el Mesías venga Él hará estas cosas”. Ella pensó 
que Él era un profeta, pero Él le dijo que era el Hijo de Dios. Y Él es el mismo hoy. Aquel 
de allá con Abraham era el Hijo de Dios, Él estaba en un cuerpo. Oh, espero que lo 
entiendan 
 
Vemos con todo esto que Melquisedec solo pudo ser el Hijo de Dios porque Su Padre 
estaba en la teofanía de Su Hijo, que es el velo de Dios a través del cual Él puede 
revelarse, ya que nadie puede ver a Dios. Entonces, Melquisedec era una imagen 
potencial de Cristo en el cuerpo teofánico de Su Hijo, el velo de Dios, ya que es el 
Unigénito del Padre Quien lo da a conocer, pues Él es el Logos que salió de Dios y Su 
teofanía es el mismo cuerpo de Dios Jehová. Jesús también dijo: “Yo estoy en el Padre y 
el Padre está en Mí”. Entonces, dondequiera que esté el Padre, de alguna manera el Hijo 
también debe estar allí. Jesús siempre ha sido y siempre será la máscara de Dios, ya sea 
en una teofanía o en un cuerpo de carne. ¿Por qué? Porque Jesucristo es el mismo ayer, 
hoy y siempre. 
 
Veamos otra ocasión en la que el hermano Branham dice que Dios se apareció a 
Abraham en una teofanía: 
 
El Omnipotente (16/04/1959) § 53 
Yo sé que muchos de los escritores tratan de decir que eso era una teofanía, y así 
sucesivamente. Pero no fue así… 
 
Nuevamente para aquellos que no conocen el lenguaje de William Branham, esta sería 
otra de sus “contradicciones”. Recientemente lo vimos decirnos que fue una teofanía lo 
que se le apareció a Abraham. ¿Cómo nos va a decir todo lo contrario, que no fue una 
teofanía? Pero aquí no se contradice. Resulta que el hermano Branham no cree en el 
mismo tipo de manifestación teofánica que algunos eruditos creen y enseñan, que de esa 
manera Dios y Sus ángeles no podrían haber comido nada, sino que simplemente 
fingieron comer. Esta opinión se basa en los escritos de San Agustín y también en el libro 
apócrifo de Tobías. A diferencia de éstos, el hermano Branham creía que Dios y el resto 
comían en sus cuerpos teofánicos cubiertos por un cuerpo creado de carne. Y esto es lo 
que nos va a decir ahora: 
 
…Él estaba comiendo, y bebiendo leche, y comiendo pan de maíz. Cierto. Él era 
absolutamente un hombre, sentado en carne humana. Alguien me dijo no hace mucho, 
dijo: “Billy, no querrás decirme que crees que ese era un hombre”. Yo dije: 
“¡Absolutamente! Era Dios en carne”. Él dijo: “¿De dónde tomó esa carne?”. Yo dije: “El 
gran Creador de los cielos y la tierra, dos Ángeles con Él. La Biblia dice que ellos eran dos 
Ángeles y Dios mismo”. “Pues”, él dijo: “¿De dónde tomó Él ese cuerpo?”. Yo dije: “¿De 
qué estamos hechos? Dieciséis elementos: petróleo, y calcio, potasa, y luz cósmica. 
Bueno, Dios solo dijo: 'Ven aquí, Gabriel. Ven aquí, Miguel. Vamos a hacer un viajecito y 
ver al padre Abraham'. Extendió la mano allí y tomó un puñado de calcio, y un poco de 
potasa, y luz cósmica, y “pfft“, lo juntó todo soplando de esa manera, y dio un paso en 
eso, y habló con él”. ¡Aleluya! ¡Ese es nuestro Dios! Esa es la razón que yo le creo a Él 
en la resurrección. 
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¿Por qué eso? Porque lo que Dios ha hecho aquí es algo que hará en el futuro. En la 
resurrección estaremos en nuestras teofanías, morando en un nuevo cuerpo de carne 
tomado del mismo polvo de la tierra, pero en una forma glorificada. Y en la Cena de las 
Bodas del Cordero cuando se sirva la mesa, no fingiremos estar comiendo, sino que 
realmente comeremos. Eso es lo que el hermano Branham está diciendo aquí. 
 
Pero vea nuevamente que el hermano Branham dijo que Miguel estaba allí en un cuerpo 
de carne creado a la derecha de Melquisedec, el gran Príncipe (el Hijo) y Rey (el Padre). 
 

Miguel es Cristo Por Comisión y Representación 
 
Entonces, si el hermano Branham nos muestra una clara distinción entre Cristo y Miguel 
al no hacerlos el mismo ser, ¿podría haber creado una contradicción cuando dijo que 
Cristo era Miguel? Como hemos tratado de mostrar aquí e incluso en otras publicaciones, 
no hay contradicciones en la enseñanza de William Branham sobre la Deidad. Sin 
embargo, el hermano Branham ni siempre fue muy claro en ciertas declaraciones que 
hizo, y esto ha hecho que algunos saquen conclusiones erróneas sobre lo que 
enseñó. Aunque ha dicho en algunas ocasiones que Cristo era Miguel, el hno. Branham 
nunca trató de explicar cómo sería posible, si era porque Jesús tenía la forma de Miguel, 
o si Miguel era una especie de tipo de Cristo, o si tal vez incluso podrían ser ambas las 
situaciones. 
 
Lo que está claro es que el hermano Branham no quería ser dogmático sobre su posición, 
ya que Cristo podía ser Miguel de diferentes maneras, y aunque Dios podía usar a Miguel 
de una manera que fuera comprensible para nuestro entendimiento, por otro lado, Él 
también podría hacerlo de una manera que no podríamos entender o explicar, porque 
todo pertenece a otra dimensión de la que prácticamente no sabemos nada, ya que 
estamos lidiando con cosas celestiales, y hasta el día de hoy no tenemos un lenguaje 
terrenal que pueda expresar fielmente lo que no es terrenal. Todo lo que podemos hacer 
entonces es usar los mismos términos que usó el hermano Branham. 
 
Pero lo que se sabe con certeza es que cuando el hermano Branham dice que Miguel era 
Cristo, se estaba refiriendo a la unción de Dios sobre ese arcángel, porque eso es 
exactamente lo que significa la palabra “Cristo”, y esa era la misma unción que estaba en 
Su Hijo, así que Dios ungió a ese ángel para que pudiera actuar con alguna limitación 
como Su Hijo. Así como Dios escogió entre los hombres a algunos para ser un tipo de 
Cristo en la tierra, también pudo haber elegido a este arcángel para que fuera un tipo de 
Cristo en el Cielo, pero con limitaciones, como lo fueron Moisés, José, David y otros. Es 
como si Miguel asumiera dentro de cierto límite la identidad de Cristo para actuar de 
manera representativa, cuando en realidad es el mismo Cristo Quien unge a ese arcángel 
para que actúe a través de él. 
 
Miguel no hizo nada sin que Dios se lo dijera o le diera permiso para hacerlo, como lo hizo 
Jesús. De modo que Miguel es Cristo en el sentido de ser Su representante, mientras 
lucha por la causa de Cristo. Miguel fue comisionado por Dios para pelear Sus batallas 
y fue ungido con la unción de Cristo para hacerlo y actuar con autoridad. Pero aunque 
Miguel era el príncipe de los ángeles, Jesús es el príncipe de toda la creación y el príncipe 
de los reyes de la tierra. 
 
El hecho de que su nombre sea “¿Quién es como Dios?” muestra que el papel del 
arcángel Miguel siempre está ordenado por Dios mismo, para promover el reino, la 
obediencia, la adoración y la sumisión al único Dios. Pero como nos enseñó el hermano 
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Branham, Dios sabía desde el principio que algún día otro príncipe celestial, un ángel 
querubín llamado Lucifer, se exaltaría a sí mismo y desearía ser como Dios, atrayendo a 
un tercio de los ángeles hacia él. Por eso, antes de que Lucifer quisiera ser como Dios, 
Miguel ya estaba a su lado para recordarle desde muy temprano que nadie podía ser 
como Él. De esta manera, la presencia de Miguel y el significado que poseía su nombre 
se convirtió en una constante provocación para ese querubín, porque esta se convirtió en 
una pregunta desafiante y provocadora para Lucifer, quien intentó de todas las maneras 
ser igual a Dios o tener lo que Él tiene. “¿Quién es como Dios?” era una pregunta que 
molestaría a Lucifer en algún momento porque en su naturaleza había un deseo de ser 
igual a Dios y tener la misma autoridad sobre el reino de los cielos y la misma unción que 
tenía Miguel. Miguel y Lucifer tuvieron dos unciones diferentes, y aunque esa diferencia 
fuese de un filo de una navaja, la unción de Lucifer podría pervertirse, que es 
exactamente lo que le sucedió. 
 
Entonces, como hemos visto hasta ahora, la palabra “arcángel” puede significar “el 
principal o el principal o el más alto de los ángeles”, razón por la cual en Daniel 10:13 se 
llama a Miguel “uno de los primeros príncipes”. Lucifer también era y sigue siendo un 
príncipe, pero no como Miguel, porque Lucifer es un querubín. Y “ángel” significa 
“mensajero”; así que donde fue enviado Miguel, tomó este mensaje: “¿Quién es como 
Dios?” a través de sus acciones e incluso por su propio nombre. Entonces, según 
entendemos, Miguel realmente actuó como representante o emisario de Dios y de Su 
Cristo, ya que también tenía la unción de Cristo para hacerlo. No hizo nada por sí mismo, 
o por su propia voluntad, así como Jesús, el Hijo de Dios, también no lo hizo. Todos los 
profetas eran tipos de Cristo por sus vidas, mensaje y unción, y este arcángel Miguel lleva 
consigo una actuación que es semejante, aunque con limitaciones, a Jesús, el Hijo de 
Dios. 
 
Como resultado de la unción de Cristo en Miguel, Cristo mismo pudo manifestarse a 
través de ese arcángel. Los dos ángeles principales que estaban al lado de Dios al 
principio eran el arcángel Miguel y el querubín Lucifer. Ambos eran líderes en la adoración 
de Dios y asistentes de confianza, especialmente Lucifer, como dijo el hermano 
Branham. Aunque Lucifer tenía una clase de unción, no era lo mismo que tenía Miguel, 
como podemos ver en las Escrituras que Miguel estaba por encima de Lucifer, ya que 
este arcángel fue el primero de los príncipes, y aunque Lucifer también era un príncipe y 
disfrutaba de una gran autoridad entre los de su categoría, no era como Miguel. Y Lucifer 
sabía de eso, lo que le molestó, especialmente cuando vio a Cristo actuando a través de 
Miguel, pero nunca deseando haber hecho lo mismo a través de él. 
 

Dios También Habla a Través de los Ángeles, Sus Mensajeros 
 
Cuando los ángeles fueron enviados desde la presencia del Señor, a menudo debido a la 
unción profética que tenían, Dios habló a través de ellos como en Zacarías 3:7 o incluso 
como Jesús, el Hijo de Dios, habló a través de Su ángel en Apocalipsis 22:16. Es por eso 
que vemos la Escritura mencionando que el ángel del Señor está ante alguien y cuando 
ese ángel habla leemos: “Y el Señor habló”, es decir, Dios mismo habló Sus Palabras a 
través de ese ángel. 
 
En Apocalipsis 22, Jesús le pasó a Juan las revelaciones que Dios le dio a través de Su 
ángel, es decir, Jesús habló las Palabras de Dios a través de Su ángel. De manera 
similar, Jesús pudo haber expresado y actuado así a través del arcángel Miguel. La forma 
en que Jesús se comunicó a través de su ángel es una forma de que entendamos cómo 
Cristo pudo operar y hablar a través de Miguel. 
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Apocalipsis 22:8-20 
Yo Juan soy el que ha oído, y visto estas cosas. Y después que hube oído y visto, me 
postré para adorar delante de los pies del ángel que me mostraba estas cosas. Y él me 
dijo: Mira que no lo hagas, porque yo soy siervo contigo, y con tus hermanos los 
profetas, y con los que guardan las palabras de la profecía de este libro. Adora a 
Dios. (Este ángel se mantiene con los profetas porque está profetizando al igual que los 
demás. Pero no acepta la adoración porque es solo un ángel. Miguel también es un ángel, 
por lo que tampoco Miguel podía aceptar la adoración). Y me dijo: No selles las palabras 
de la profecía de este libro; porque el tiempo está cerca. El que es injusto, sea injusto 
todavía; y el que es sucio, ensúciese todavía. Y el que es justo, sea todavía justificado; y 
el santo sea santificado todavía. (Ahora Jesús comienza a hablar por medio del ángel, es 
decir, el ángel habla, pero las palabras no son suyas) Y he aquí, Yo vengo presto, y Mi 
galardón está Conmigo, para recompensar a cada uno según fuere su obra. YO SOY el 
Alfa y la Omega, principio y fin, el primero y el postrero. Bienaventurados los que hacen 
sus mandamientos, para que su potencia y potestad sea en el árbol de la vida, y que 
entren por las puertas en la Ciudad. Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, y los 
disolutos, y los homicidas, y los idólatras, y cualquiera que ama y hace mentira. Yo Jesús 
he enviado Mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las Iglesias. YO SOY la 
raíz y el linaje de David, y la estrella resplandeciente y de la mañana. (Jesús estaba 
hablando a través del ángel. Las palabras de Jesús fueron las que Dios Le reveló. Aunque 
Jesús estaba en ese ángel, no aceptó la adoración). Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. 
Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiere, tome del agua de la 
vida gratuitamente. Porque yo testifico a cualquiera que oye las palabras de la profecía de 
este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios pondrá sobre él las plagas que están 
escritas en este libro. Y si alguno disminuyere de las palabras del libro de esta profecía, 
Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa Ciudad, y de las cosas que están 
escritas en este libro. El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente, vengo en 
breve. Amén, sea así. ¡Ven, Señor Jesús! 
 
Entonces, entendemos que Jesús pudo actuar en Miguel de una manera similar a como lo 
hizo a través de este ángel que testificó de Él a Juan. 
 

Lucifer Fue el Asistente Confiable de Dios 
 
Antes de concluir este estudio, creemos que sería beneficioso repasar algunas de las 
declaraciones que hizo el hermano Branham sobre su comprensión del papel de este 
arcángel Miguel en el pasado, y cómo aún puede actuar en el futuro. Miguel siempre ha 
estado en constante lucha con Lucifer o Satanás, desde que se rebeló contra Dios y fue 
expulsado del Cielo. Y para entender eso, el hermano Branham nos llevó al pasado, 
explicando cómo era antes de que comenzara cualquier litigio o batalla en el Cielo. 
 
Antes de su caída, Lucifer disfrutó de una posición privilegiada con Dios al lado de Miguel, 
siendo Su asistente de confianza o Su mano derecha. Sin embargo, aunque podía hacer 
cualquier cosa, no podía crear. 
 
El Sello del Anticristo (03/11/1955) §§ 17-18 
¿Sabían que en el cielo, que el diablo era la mano derecha de Dios en el principio? Ese 
Lucifer, el hijo de la mañana, se le dio poder. Y la razón por la que él trajo pecado al 
mundo, era capaz de tomar algo que Dios había creado, y pervertirlo convirtiéndolo en 
una cosa mala, lo cual comenzó todo este problema en el principio. Después Dios, allá 
atrás antes que se colocara la fundación del mundo, cuando Él vio lo que Satanás había 
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hecho… En su orgullo se fue al Norte, y puso un reino, y peleó en contra de Miguel y sus 
Ángeles. ¿Lo pueden ver? El hombre de confianza del Dios Todopoderoso era Lucifer, el 
hijo de la mañana. En primer lugar, Dios le concedió ser casi co-ayudante con Él; él era 
un co-ayudante, parcialmente igual a Él; solo que Satanás no podía crear. Dios es el 
único Creador, pero Satanás tomó algo que Dios creó y lo pervirtió en otra cosa: el mal.  
 

El Pecado Comenzó en el Cielo 
 
El hno. Branham dijo que antes de que el pecado comenzara en la tierra por la caída de la 
pareja en el Jardín del Edén, el pecado había comenzado en el Cielo. 
 
El Dios de Esta Edad Perversa (01/08/1965) § 80 
El pecado nunca empezó en el huerto del Edén; empezó en el Cielo, cuando Lucifer, 
el hijo de la mañana, se exaltó a sí mismo en la belleza, y quería un reino más hermoso 
que el de Miguel. Y él pensaba que Dios moraba en la belleza. 

 
Satanás Fue Arrojado del Cielo 

 
El hermano Branham dijo que debido a su honorable posición, Lucifer terminó 
convirtiéndose en una especie de “sabelotodo”, deseando ser mejor que Miguel o incluso 
Dios. Con la revuelta de Lucifer al querer construir un reino semejante al de Miguel, este 
querubín tuvo como castigo su expulsión del Cielo. El hno. Branham dijo que Lucifer fue 
expulsado por Dios a través de Miguel a quien ungió para hacer cumplir Su voluntad. 
 
Preguntas y Respuestas 9 (28/06/1959) § 99 
Satanás fue literalmente echado del Cielo por Miguel el Arcángel y por Dios. Y fue 
echado a la tierra, y aquí en ella, entró en la serpiente, y engañó a Eva, y después entró 
en el hombre, y en la mujer, por todas las edades con la misma cosa que él empezó en el 
principio—el tener un gran reino, más bonito que el de la otra persona, ser gobernador 
sobre todo, un sabelotodo.  
 
Note que el hermano Branham distingue entre Miguel y Dios como dos Seres distintos, lo 
cual nos muestra una vez más que él no crea de la misma manera que los adventistas. 
 

Miguel Contra Lucifer: Guerra en el Cielo 
 
En esta batalla que se libró en el Cielo, Miguel luchó con Lucifer. Este sería el primero de 
otros que pasaría. 
 
La Más Grande Batalla Jamás Peleada (11/03/1962) §§ 62-63 
Esta primera gran batalla que fue peleada, comenzó en el Cielo, cuando Miguel y 
Sus Ángeles pelearon contra Lucifer y sus ángeles. Allí se comenzó, la primera batalla 
fue en el Cielo. Por lo tanto, el pecado no se originó en la Tierra, se originó en el Cielo. 63 
Y luego fue lanzada del Cielo, echada del Cielo, a la Tierra, y cayó sobre seres humanos. 
Entonces la batalla, entre ángeles, llegó a ser batallas humanas. Y Satanás vino para 
destruir la creación de Dios, lo que Dios había creado para Sí Mismo, él (Satanás) había 
venido para destruir esto. Ése era su propósito, era destruir esto. Luego la batalla 
comenzó aquí sobre la Tierra, y comenzó en nosotros, y ha estado arreciando desde 
entonces. 
 
Preguntas y Respuestas 9 (28/06/1959) § 75 
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Estoy tratando de poner fundamento, al hecho de que Lucifer en el Cielo trató de 
exaltarse él mismo y aun llegar a estar un poquito más alto que su Jefe. (Recuerde que la 
palabra “arcángel” significa “jefe de los ángeles”, por lo que el jefe de Lucifer era 
Miguel). El traicionó a Miguel, y se hizo para sí un gran reino en el norte, y luego fue 
echado abajo. El y sus ángeles fueron echados fuera. La persona preguntó de la 
visión…está en Apocalipsis 12, en la Isla de Patmos.  
 
En este mensaje, el hermano Branham responde la pregunta no. 5 sobre la caída de 
Lucifer donde cita las Escrituras de Isaías, Ezequiel y Apocalipsis que interpretó como un 
evento que sucedió en el pasado. 
 
El hermano Branham creía que las Escrituras a veces podían tener un doble 
significado o un significado compuesto, y aunque cuando leyó una Escritura y le dio 
solo una interpretación, no significaba que esto anulaba la otra interpretación que esa 
misma Escritura pudiera tener. 
 
Oruga, Saltón, Revoltón, Langosta (06/12/1953) § 37 
Ahora, esta profecía, por supuesto, al igual que todas las otras profecías, tiene un 
significado compuesto. Una profecía a veces tiene un significado natural. Luego tiene 
también un significado espiritual. 
 
Abraham y Su Simiente Después de Él (23/04/1961) § 9 
Y siendo que no soy eficiente en mi educación, por lo tanto yo abordo las Escrituras 
desde el punto de vista de tipos, más como un tipólogo que…para tipificar lo que ha 
sucedido, lo que será, porque sabemos que las Escrituras, cada una tiene un 
significado compuesto… 
 
La Reina de Sabá (03/05/1958) § 15 
Todas las Escrituras tienen significado múltiple (cualquier estudiante sabe eso); por 
ejemplo, en Mateo 3, cuando Él dice: “Para que se cumpliera lo que fue dicho: De Egipto 
llamé a Mi Hijo”. Si Ud. sigue la referencia de eso, era de Su hijo, Israel, pero también 
pertenecía a Su Hijo, Jesús. Las Escrituras tienen un significado múltiple. 
 
Ciertas Escrituras proféticas pueden tener una aplicación tanto para un evento pasado 
como para un evento futuro. Y basado en esa declaración que solía hacer el hermano 
Branham, podemos entender que aunque el hermano Branham solo se enfocó en una 
interpretación de Apocalipsis 12, volviendo a una batalla angelical que tuvo lugar en el 
pasado, podemos al mismo tiempo señalar los mismos informes de este capítulo a un 
evento futuro que está por llegar, sobre todo si tenemos en cuenta todos los elementos de 
su contexto, que ahora analizaremos: 
 
Apocalipsis 12:1-13 
Y una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus 
pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. Y estando encinta, clamaba con 
dolores de parto, y sufría tormento por dar a luz. 
 
Aunque se pueden dar otras aplicaciones a esa misma Escritura, esta mujer puede ser 
una representación de la nación de Israel, o como también la llamó el hermano Branham, 
“la iglesia judía ortodoxa”, como afirmó en varios de sus mensajes. En uno de ellos, 
siendo el hermano Branham un tipólogo, incluso mencionó que Noemí era un tipo de esa 
misma iglesia ortodoxa, los judíos elegidos, mientras que Rut tipificó a la Novia gentil. No 
es la Iglesia la que genera a ese Hijo, sino al contrario, es el Hijo el que genera una 
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Iglesia para Sí mismo. Aquí, en este caso, esa mujer representa a la nación de Israel de 
donde vendrá el Salvador prometido, porque como dijo Jesús “la salvación viene de los 
judíos”. (Juan 4:22). A lo largo de los siglos, Israel ha ido generando este Hijo varón que 
simbolizaba al Señor Jesucristo. La figura de los dolores de parto tipifica las grandes 
luchas, batallas y persecuciones que atravesarían estas personas hasta la aparición de 
este Hijo. Satanás siempre ha intentado por todos los medios evitar el nacimiento de este 
Hijo causando “dolores de parto” a estas personas. Sus dolores comenzaron al principio 
cuando Abel fue asesinado por Caín; otro golpe de Satanás vino cuando el linaje de Set 
se corrompió al mezclarse con los impíos de Caín; también vemos esta misma 
persecución después de que se repitió con el asesinato de los niños judíos en Egipto por 
el Faraón en los días del nacimiento de Moisés; también vemos que esta misma 
estrategia se repite en los intentos de Saúl de matar a David de donde vendría el 
Mesías; y los mismos dolores de persecución también ocurrieron durante el complot de 
Amán para exterminar a los judíos; y finalmente, en el ataque de Herodes para matar a 
recién nacidos de hasta 2 años, en los días del nacimiento de Jesús. 
 
Y apareció otra señal en el cielo: y he aquí un grande dragón bermejo, que tenía siete 
cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas. Y su cola arrastraba la tercera 
parte de las estrellas del cielo, y las echó en tierra. Y el dragón se paró delante de la 
mujer que estaba de parto, a fin de devorar a su hijo cuando hubiese nacido. Y ella dio a 
luz un hijo varón, el cual había de regir todos los gentiles con vara de hierro; y su hijo fue 
arrebatado para Dios y para su trono. 
 
Este dragón es Satanás representado por el imperio romano. Pero vea que este Hijo 
varón que nació no era un ángel, mucho menos Miguel, porque no era un hombre, ya que 
no somos hermanos de ángeles, sino que somos hermanos del Unigénito Hijo de Dios, 
nuestro Hermano mayor. Cuando se dice que el Hijo fue arrebatado, no solo tipifica la 
resurrección y ascensión de Jesucristo al Cielo, sino también de toda la Iglesia, porque 
Ella es Su Cuerpo místico. Incluso ahora está muerto, resucitado y sentado en lugares 
celestiales junto con Él. Por lo tanto, esto tipifica no solo el rapto de Cristo, sino también 
de Sus santos, ya que los hechos que se informan a continuación siguen un cierto orden 
cronológico de eventos que ocurrirá durante la Gran Tribulación, que seguirá poco 
después. Hay, por tanto, a partir del versículo 6 en adelante, un salto en la historia para 
volver a esa misma iglesia ortodoxa que seguirá siendo perseguida. 
  
Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí la 
mantengan mil doscientos sesenta días. 
 
Vea que ahora el cuadro profético presentado aquí cambia drásticamente, porque de la 
resurrección de Cristo saltamos directamente a la persecución de los judíos nuevamente, 
ahora por el anticristo durante la Gran Tribulación, porque esta mujer que es perseguida 
es la misma que sufrió los dolores de parto. Vea que el dragón no puede hacer nada 
contra el Hijo y la Novia no puede ser destruida ni perturbada porque ya estará con Cristo, 
pero Israel tendrá que pasar por todo eso. Y lo que viene a continuación es un relato de 
cómo se llevará a cabo el proceso de esta futura persecución, que durará 1260 días o tres 
años y medio. 
 
Y fue hecha una grande batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban contra el dragón; 
y lidiaba el dragón y sus ángeles. Y no prevalecieron, ni su lugar fue más hallado en el 
cielo. 
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Aunque este pasaje puede usarse para referirse a algo que sucedió en el pasado, esta 
Escritura tiene un significado compuesto porque también apunta a un evento que aún está 
por ocurrir. Habrá una batalla en el Cielo con Miguel desde la cual Satanás todavía tiene 
acceso; pero después de eso, ya no se encontrará su lugar. Hoy en día Satanás sigue 
siendo un príncipe y un poder del aire, y aunque ha perdido la comunión con Dios en el 
pasado, todavía tiene algún tipo de acceso a Dios para tentarnos día y noche ante Él, 
como se informó, por ejemplo, en libro de Job, en el momento en que Satanás junto con 
sus ángeles habían cuestionado a Dios acerca de la fidelidad de Su siervo Job. Incluso 
vemos al Señor mismo mencionar que vio a Satanás descender del cielo: “Vi a Satanás 
caer del cielo como un rayo”. (Lucas 10:18) Sin embargo, después de esta batalla con 
Miguel, Satanás ya no tendrá acceso a ese Cielo donde se encuentra ahora, ya que 
definitivamente será precipitado en la tierra, momento en el cual se encarnará en su 
anticristo. 
 
Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, que es la serpiente antigua, que es llamado diablo 
y el Satanás, el cual engaña al mundo entero; y fue arrojado en tierra, y sus ángeles 
fueron derribados con él. Y oí una grande voz en el cielo que decía: Ahora es hecha en el 
cielo salvación, y virtud, y Reino de nuestro Dios, y potencia de su Cristo; porque el 
acusador de nuestros hermanos es ya derribado, el cual los acusaba delante de 
nuestro Dios día y noche. 
 
“Engaña a todo el mundo”. Este “mundo” se refiere no solo a aquellos ángeles que fueron 
engañados por Lucifer en el pasado, sino que también es una referencia a toda la raza 
humana. Sin embargo, esto no podría entenderse de esta manera, si se interpretara que 
esta batalla con Miguel y la consiguiente precipitación de Satanás a la tierra, había 
ocurrido solo antes de la creación del hombre y su caída, porque antes de eso no había 
ningún pecador en la tierra para ser engañado. Y también tenga en cuenta que esta 
batalla en el Cielo que resultó en la expulsión del dragón, no puede estar refiriéndose solo 
a un evento anterior al jardín del Edén y la caída del hombre, porque en ese momento no 
había ningún hermano nuestro todavía en la tierra en pecado para que el dragón 
consiguiese acusar ante Dios. Entonces, vemos nuevamente que se trata de algo para el 
futuro. Satanás tendrá que ser expulsado del Cielo porque no habrá forma de que nos 
siga acusando, ya que estaremos junto a Cristo, nuestro Abogado. Es por eso que la 
expulsión de Satanás por parte de Miguel se informa aquí como un motivo de celebración, 
ya que perderá su posición actual como acusador, incluso contra Israel, que todavía 
estará en la tierra esperando su salvación. 
 
Y ellos le han vencido por la sangre del Cordero, y por la Palabra de su testimonio; y no 
han amado sus vidas hasta la muerte. Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en 
ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! Porque el diablo ha descendido a 
vosotros, teniendo gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo. 
 
Como ya sabemos, ese tiempo es de 1260 días o tres años y medio. Este será el corto 
tiempo que Satanás tendrá que actuar después de que sea expulsado del Cielo por 
Miguel. 
 
Y cuando vio el dragón que él había sido derribado en tierra, persiguió a la mujer que 
había dado a luz el hijo varón. 
 
Después de que la mujer (Israel) dio a luz al Hijo varón y fue llevado (quien es Cristo y Su 
Cuerpo místico, la Novia), el dragón se precipitará sobre la tierra y comenzará a perseguir 
a la mujer en la Gran Tribulación. Aquí dice que el dragón solo fue precipitado a la tierra 
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después de que la mujer dio a luz al niño varón que fue arrebatado, no antes, y esta 
persecución durará tres años y medio. 
 

El Significado Compuesto en Ezequiel e Isaías 
 
También hay registros de esta rebelión y caída de Satanás en el pasado en las Escrituras 
de Isaías y Ezequiel. Sin embargo, si miramos de cerca estas Escrituras, tal como lo 
hicimos en Apocalipsis 12, veremos que igualmente nos señalan tanto a algo que sucedió 
en el pasado como a algo que aún ocurrirá en el futuro. 
 
Ezequiel 28:12-19 
Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así dijo el Señor Dios: Tú 
sellas la suma de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. En Edén, en 
el huerto de Dios estuviste; toda piedra preciosa fue tu vestidura; el sardio, topacio, 
diamante, turquesa, onice, y berilo, el zafiro, rubí, y esmeralda, y oro. Las obras de tus 
tamboriles y pífanos estuvieron apercibidas en ti el día que fuiste creado. Tú, querubín 
grande, cubierto, y yo te puse; en el santo monte de Dios estuviste; en medio de piedras 
de fuego anduviste. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, 
hasta que se halló en ti maldad. (En la teología de William Branham, él estaba celoso 
de Miguel y deseaba un reino como el suyo y lo traicionó con un tercio de los ángeles) A 
causa de la multitud de tu contratación fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; y yo te eché 
del Monte de Dios, y te eché a mal de entre las piedras del fuego, oh querubín 
cubierto. Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a 
causa de tu resplandor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que 
miren en ti. Con la multitud de tus maldades, y con la iniquidad de tu contratación 
ensuciaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te 
puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. Todos los que te 
conocieron de entre los pueblos, se maravillarán sobre ti; conturbado fuiste, y nunca 
más serás para siempre. 
 
Vea que esto no se trata solo de algo que hubiera sucedido en el pasado, sino también de 
lo que sucederá en el futuro. El mundo entero verá literalmente la destrucción de Satanás 
y su anticristo. 
 
Isaías 14:12-17 
¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, el que 
echabas suerte sobre los gentiles. Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto 
junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, y 
en los lados del aquilón; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al 
Altísimo. Mas tú derribado eres en el sepulcro, a los lados del abismo. Se han de inclinar 
hacia ti los que te vieren y te considerarán, diciendo: ¿Es éste aquel varón que hacía 
temblar la tierra, que trastornaba los reinos. Que puso el mundo como un desierto? ¿Que 
asoló sus ciudades? ¿Que a sus presos nunca abrió la cárcel? ¡Cómo caíste del cielo, 
lucero de la mañana, hija de la mañana! ¡Cómo fuiste arrojado a tierra, tú que debilitabas 
a las naciones! Y dijiste en tu corazón: Subiré al cielo, sobre las estrellas de Dios exaltaré 
mi trono, y me sentaré en el monte de la congregación en los extremos del norte; Me 
elevaré por encima de las alturas y seré como el Altísimo. Sin embargo, te llevarán al 
reino de los muertos, en el abismo más profundo. Los que te vean te mirarán y te mirarán 
y te dirán: ¿Es éste el hombre que hizo temblar la tierra y temblar los reinos? ¿Qué hizo al 
mundo como un desierto y devastó sus ciudades? ¿Que no dejó que sus cautivos se 
fueran a casa? 
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Esta Escritura, junto con la de Ezequiel, también se usa ampliamente para referirse a la 
rebelión de Lucifer en el pasado, pero también se puede usar para comprender cómo será 
su caída final después de la batalla con Miguel en el futuro; y el hombre que hará temblar 
pueblos y reinos será el anticristo que será derrotado en la venida de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 

Miguel Vendrá Por el Pueblo de Dios en el Tiempo del Fin 
 
El hermano Branham enseñó que Miguel volverá para actuar como libertador de Israel y 
los santos de Dios. 
 
Principio y Fin de la Dispensación Gentil (09/01/1955) § 32 
“Miguel, el gran príncipe se levantará por (¿quiénes?) por tu pueblo.” Muy bien. Y muchos 
de los que duermen en polvo de la tierra serán despertados, (¿cuándo?) cuando sucedan 
estas cosas, unos para vida eterna y otros para vergüenza y confusión perpetua. 
 
Principio y Fin de la Dispensación Gentil (09/01/1955) § 41 
“En aquel día, Miguel se levantará por el pueblo.” El no se parará por las naciones. El se 
parará por el pueblo. “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra, serán 
despertados, unos para vergüenza y confusión perpetua. Pero los entendidos que 
enseñan la justicia a la multitud, resplandecerán como las estrellas a perpetua eternidad.” 
¡Aleluya!.  
 

Lucifer y Miguel Se Reencontrarán 
 
Y así como el hermano Branham habló de una batalla que tuvo lugar en el pasado entre 
Miguel y Lucifer, al mismo tiempo afirmó que nuevamente ambos se enfrentarían en una 
batalla futura que, como también muestran las Escrituras, comenzará en el Cielo y 
terminará en la tierra. En esta pelea, Miguel no peleará solo, sino en una comisión dada 
por Dios, por lo que en realidad será una batalla entre Cristo y Satanás. 
 
La Fiesta de las Trompetas (19/07/1964) §§ 206-207 
Fíjense, mientras ese grupo está cabalgando, preparándose para eliminar todo lo que no 
esté de acuerdo con ellos, hay otro grupo que está siendo preparado, después de un 
tiempo, Apocalipsis 19. La siguiente vez que se oye a la Iglesia, Ella viene, también, no 
exactamente sobre caballos, sino que la Biblia dice: “El estaba sobre un caballo blanco, y 
las huestes del Cielo le seguían en caballos blancos”. ¿Es correcto eso? 207 Mientras 
este grupo aquí tiene dos mil atados en el río Éufrates, y han estado atados por dos mil 
años, también esa iglesia ha atado al Espíritu Santo por casi dos mil años, bajo martirio 
allá, y bajo las edades de la iglesia. Ha estado atado, no en el río Éufrates, sino a las 
puertas de credos y dogmas, de manera que el Espíritu Santo no puede obrar en la iglesia 
por causa de sistemas hechos por el hombre. Pero Ella va a ser liberada, Ella va a volver, 
eso es lo que la Biblia dice. Y esos dos se encuentran en los campos de batalla, 
Lucifer y Miguel una vez más, como en el principio. Han estado atados por casi dos 
mil años, casi dos mil años. 
 
El Cuarto Sello (21/03/1963) § 279 
La primera cosa que hubo en el Cielo fue una batalla. Lucifer fue echado, y vino a la tierra. 
Luego contaminó el Edén; y desde entonces ha estado contaminando. Y de aquella 
batalla en el Cielo, está llegando a la batalla sobre la tierra; y será finalizada sobre la 
tierra en el tiempo del fin en una batalla llamada Armagedón. Ahora eso lo sabe 
cualquiera. La batalla comenzó en el Cielo, santo, y lo echaron. Miguel y Sus Ángeles lo 
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vencieron y lo echaron. Y cuando así fue, al caer, llegaron directamente al Edén, y allí 
comenzó a la batalla terrestre. 
 
Y tan seguro como Miguel ganó la primera batalla en el Cielo, seguramente cuando la 
última batalla tenga lugar, volverá a ganar. Pero no será un ángel el que estará esperando 
la Novia, sino el Hijo de Dios que vendrá en un cuerpo visible para tomar Su Iglesia. Dios 
lo prometió en Su Palabra y es fiel para cumplirlo, y es en esa promesa que confiamos en 
nuestro destino y nuestro futuro. 
   
Shalom (19/01/1964) § 148 
Ahora, vemos Su Palabra vindicada. Nosotros creemos. Y si El vindica la Palabra de hoy, 
lo que es, ¿qué me importa a mí lo que trae el año? ¿Qué me importa lo del año entrante? 
¿Qué me importa si hoy vivo o muero? ¡Toda Palabra que El prometió será vindicada, 
cada una! Si El lo puede hacer hoy, después de haberlo prometido hace dos mil años; si 
desde hoy faltan cien mil años, Jesús sí regresará a la tierra en un cuerpo visible, por 
una Iglesia redimida, la Novia, y la sacará de aquí. Sin importar lo que viene, lo que va, 
las modas, lo que sea, y la gente puede seguir en completa oscuridad y creer cualquier 
cosa que desean creer, pero Jesucristo sí regresará otra vez. Por lo tanto yo confío el 
futuro a Él. “Señor Dios, yo no sé qué cosa trae el mañana, pero yo sé que Tú controlas el 
mañana.” 
 
 
Traducción. Hnos Diógenes y Rebeca Dornelles 


